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POR LA IDEA
TIEMPO PERDIDO

Si los republicanos hubiéramos de parecer- 
nos & Tos monárquicos, ¿con qué títulos pre­
tenderíamos sustituirlos?

Ellos, por ejemplo, han hablado mucho de 
los chanob ullos municipales, y ellos han lle­
gado á hacer ajusiones más ó menos directas 
à cosas y persboas; no pocas veces han in­
tentado profundizar en lo que el público se • 
Balaba oamo un abismo do corrupción, y 
deapués de muchas tentativas, limitáronse á 
bordearlo, temerosos de lo que en el fondo 
podrían descubrir. Da sus reconocimientos 
solo hemos sacado en limpio que aquello está , 
muy sucio.

Todo ello porque sería preciso poner al des­
cubierto muchas miserias, muchas porque­
rías y sacar á la vergüenza pública muchos 
nombres. Y he aquí precisamente lo que no 
quieren hacer los monárquicos. Fuera en 
desprestigio do la monarquía, y los republi­
canos tendríamos un arma más pá^a comba­
tirla.

¡Como si los males, por estar ocultos, no 
condujeran á la rouer te! ¡Cómo si no fuera 
más grave que cortar el miembro dahado, 
dejarlo unido al cuerpo, para que lo pudra!

Ultimamente, ooú motivo de eso de Meli­
lla, se habló con general escándalo del con­
trabando de armas hecho en la misma plaza, 
y hasta la fecha no se ha podido dar con los 
autores de tan deshonroso trádoo. Probable­
mente será la causa que se está instruyen­
do una de las muchas que, sobreseídas, pasan 
á los archivos, ó á lo más, como ocurrió cuan­
do aquello de loa manchamos, caerá todo el 
rigor de la ley sobre el más inocente, ó so­
bre el menos intrigante.

Tales son los procedimientos mquárquicos- 
y así es cómo prosperan con la mayor impu­
nidad los merodeadores que han tomado 
Miento en las oficinas del Estado.

No; nosotros queremos, podemos y debe­
mos discutirlo todo á la luz del día. Cuando 
un acto inmoral se descubre, lo urgente, lo 
digno y lo justo es castigarlo dentro de la 
ley ó con el desprecio público, sin detenerse 
á otras consideraciones de orden puramente 
personal.

Este género de complicidades no entra en 
nuestro.s principios, mucho más sanos que 
los que sustentan los monárquicos. »

Por otra parte entendemos nosotros que las 
grandes causas no padecen porque uno, dos, 
cien hombres se perviertan y claudiquen y 
ge deshonran; al contrario, padecen cuando 
Bobre ciertas faltas ó ciertos delitos se acu­
mulan sombras y más sombras.

No tienen, pues, motivo alguno los monár­
quicos para regocijarse con ciertos espec­
táculos.

eTbáÑÓoTeL PAIS
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Dedicaremos este artículo á los hombres 
del republicanismo qúe, desde el año 1875, 
han tenido representación, más ó menos le­
gítima, en las Cortes españolas.

Todo el mundo sabe que el Banco de Espa- 

fia prestó apoyo decidido al hecho de la res­
tauración, y la restauración, por consiguieu- 
te, apova de modo incondicional al Banco de 
España. Esto no admito dula. Ni aquella 
imposición brutal se hubiera realizado sin el 
poderoso concurso del dinero que los alfonsi 
nos uo tenían^ para impulsar la rebelión, 
ni la restauración hubiera podido vivir dio 
oinueve años, desdo entonces, sin la ficción 
representada á costa del país por los Gobier­
nos borbónicos y el establecimiento de cré­
dito.

El efecto destructor de su déficit, persisten­
te y progresivo en todos los presupuestos de 
lá monarquía restaurada, ha podido neutrali­
zarse coa los auxilios prestados al Tesoro por 
el Banco: el aparente buen concepto del cré ­
dito nacional, representado por la cotización 
de la deuda pública, se ha mantenido por la 
exactitud en el pago del cupón, qne el Banco 
también realiza por cuenta del Estado.

La conversión de obligaciones del Tesoro 
por una cantidad mayor d% mil millones de 
pesetas en deuda amortizable, solamente el 
Banco pudo realizarla, y si fuéramos deta ■ 
liando-el sinnúmero de ,situaciones impasi­
bles que la restauración ha podido dominar 
momentáneamente grncias á las facilidades 
con que circula el billete, variamos siempre 
al Banco de España sosteniendo á la restau­
ración como el puntal sostiene al muro que 
se desploma.

Y si esto es evidente; si lúa inteligencias 
de la monarquía con el establecí niento de 
crédito sólo eon beneficiosas pare a^hos, con 
grave daño del interés nacional, ¿no había 
razón bastante para.que loa diducados y se­
nadores republicanos hubieran combatido 
con verdadero tesón lainmorali lud de las re­
formas introducidas en la V y b» su crea­
ción?

Pero hay más todavía. Dada VI omunidad 
de intereses qué existe entre la restauración 
y el Banco, la intervención oficial del Eitado, 
representada por un gobernador, es á todas 
luces ilusoria. Ninguna garantía puede ofre­
cer al país la presencia de un hombre políti­
co en aquella casa, y las minorías republica­
nas, interpretando él hecho en el sentido de 
la moralidad y la justicia, han debido pedir 
ya muchas veces que cómisíones imparcia­
les y competentes, compuestas de represen­
tantes de la nación, monárquicos y republi­
canos, examinaran la situación del Banco 
nacional, comprobaran la exactitud de las 
cifras que figuran en sus balances é informa­
ran periódicamente respecto á la garantía 
que ofrezca como establecimiento único de 
emisión y único responsable en cuanto á la 
realidad del valor dado á sus billetes.

¿Se quería hacer la revolución luchando al 
amparo dé la legalidad? El arsenal de las 
anomalias en que se desliza la vida común 
del Banco y de la monarquía restaurada, ofre­
ce armas poderosas para conseguir el triun­
fo, prestando al país el mayor de los servi­
cios que puedan prestársele 0Û lâs'èircuns- 
taúcias de carácter ecoriómioo por qué atra 
vesamos.

La exposición del crede democrático es de 
verdadera necesidad para la propaganda; él 
grito de viva la República, de resultados evi­
dentes en el momento de la pelea; la oposi­
ción enérgica y razonada á las inmoralida­
des con que se defiende el régimen que nos 
denigra y empobrece, de éxito seguro ante 
la Representación nacional. .

Unicamente por este propósito nos expli­
caríamos el afán con oue aspiran á la dipu­
tación una gran parte de los republicanos, 
sin dejar de llamarse revolucionarios.

La República y les Repablicaaea 
En nuestro estimado colega La República^ 

qúe sé publica en Valencia, hemos leído un 
notable artículo de nuestro querido amigo 
Sr; Rispa y Perpiñá.

El exceso de original y la mucha extensión 
del escrito de referencia, son las únicas cau­

sas que nos obligan á no reproducirlo en su 
totalidad.

Empieza el Sr. Rispa señalando los defec­
tos de las coaliciones pactadas entre los re 
publicanos, y después de decir que se han 
hecho para reatar, no para sumar, aboga por 
el partido único, y concluye de este modo: 

cNecesitamos política viril, entera, enér­
gica, resuelta, amplia, grande, conforme lo 
dechaoda la causa que representamos, la to 
tálidad de derecho democrático y nacional 
adscrito á uuestra hermosa bandera, y se nos 
dá una política floja, desmayada, mezquina, 
sin alientos, estrecha y enrevesada. Una po­
lítica de calculistas, adeptos de lo pequeño, 
dirigidos por el egoísmo y la vanidad.

Y, lo que es peor, una política da sectarios, 
cuando representamos la abnegación perso 
nal y la totalidad de derecho social.

Así, con esta política no hay que pensar 
siquiera en unión republicana. Hay que rom 
per los moldes estrechos con que el persona- 
lismo, inutiliza los entusiasmos republicanos, 
ÿ hacer política de principios, grande, vigo­
rosa, seria y verdaderamente nacional.

Sometamos la acción del sujetq á lo que in­
terese al objeto. Vamos á la República na- 
cioóal.y no á la República de partido, y me­
nos de secta, y manos á las personas.

Elevémonos sobre nuestras pasiones y pa- 
queñecés, á la altura y grandaza de nuestros 
ideales, y elevaremos á la opinión pública á 
las esferas republicanas, para hac^r con nos 
otros República.

Y haremos la unión sin esfuerzo, porgue 
el interés y la vanidad personal no harán 
oposición..

De otra suerte, solo veo un medio para rea­
lizar la unión republicana. Hacerla de abajo 
á arriba. Rmairá los republicanos españoles 
en Asamblea Soberana que la acuerde. Y que 
una vez hecha, nombre un Poder directivo y 
ejecutivo.

Un consejo: que en el programa quepa dig 
namente todo el mundo. Nada de exclusivis - 
mos. Bases ámpliás y nadá dogmáticas, que 
representen el triunfo de todos, y no parti- 
culárismo alguno. Bases constitucionales de 
tal modo flexibles, que puedan con ellas go­
bernar todos los matices de la democracia, 
sin necesidad dé reformarlas. Bases que pue­
dan servirnos hasta que hayamos afirmado 
y consolidado la República.

Que entonces será ho a de hacer la réfor­
ma constitucional y el deslinde perfecto de 
los partidos con su peculiar mecanismo gu - 
bernamhntal.ií 

poütTO
Par Zz macana

Da enfermedad del presidente
Esta es hoy la clave de la situación polí- 

ticá.
Hasta que no seinejore el Sr. Sagasta de 

las calenturas que padece, todo está*oá(^'i 
zado; la crisis continúa expuesta; el Gobier- 

1 no'no tiene fuerza moral, y hasta en los mi­
nisterios ocurre que no se despachaumás que 
los asuntos ue puro trámite.

Algún ministro cree que el presidente es 
tará en disposición de celebrar Consejo para 
fin de semana, y wmo para entonces espé 
ranse noticias defimttvas de Marruecos, di- 
cese que en ese Consejo se resolverán todas 
las cuestionéis pendientes.

Ahora bien; este estado de incuria y aban­
dono no puede prolongarse.

Los destinos de una nación no es posible, 
digno ni decoroso que estén á merced de la 
salud de una persona, por elevada y respeta­
ble que ésta sea.

Cuando la Patria atraviesa por situaciones 
dificiles, como ocurre ahora, no puede para- 
lizárse su vida por un solo minuto.

El dilema es ovidente.
¿Está el Sr. Sagasta en disposición de en­

cangarse de la dirección de los negocios pú­
blicos? '

Pues que lo demuestre, como se demuestra 
el movimiento; andando.

¿Su salud le impide dedicarse al gobierno 
de la nación?

Pues que abandone su puesto, y lo ceda á 
otro con más bríos y energías que él.

El egoísmo es incompatible con la salud 
de la Patria.

KI banquete al general
En el banquete que el domingo pasudo ce­

lebraron las armas generales, se iuició el 
proyecto de obsequiar con otro al general 
Martínez Campos cuando regrése de Marrue­
cos.

Nosotros tuvimos noticias del proyecto 
desde que se inició, pero nada quisimos de­
cir, creyendo desde el primer momento que 
la idea era de las que no podían prosperar, 
atendiendo á multitud de consideraciones 
que ahora no son del caso.

Nuestr.os presentimientos se han confirma 
doj pues parece que el ministro dé la Guerra 
no es partidarid de qué el banquete Sé véri- 

i fique, con cuya opinión están conformes mu- 
1 thos militares de alta graduación, aun de 

aquellos qué sort entusiastas dé las dotes mi­
litares del general Martínez Campos.

¿Cuándo habrá noticias?
Hoy debe haber llegado á Tángér el vapor 

Afogader, en .el que se espera vengan noti­
cias de la emboada, caa definitivas, con 
respecto á laS negociaciones diplomáticas.

Allá veremos.
<jna comisión

El ministro de Hacienda recibió ayer tar­
de á una comisión de agricultores, presidida 
por el diputado á Cortes D. Enrique Arroyo, 
que pidé la reforma ó supresión do los repar 
tos vecinales de consumos.

^axentesís

UNA APUESTA
I

¡Cuidado qae había estado pegajosa y que 
había tenido que trabajar para verse libre 

I de ella!
I Primero se incomodó; luego le abrazó, le 
¡ dió por lo chulo, le sentó en una butaca, le 

agarró la garganta con las manos, le colocó 
una rodilla en el pecho, y le dijo que iba á 
matarle ai no se la llevaba. Después lloriqueó 
y le insüTtó, y para que le dejara tuvb Que 
prometerla una expedición á Biarritz y en­
tregarla la cartera llena de billetes quo guar­
daba en el bolsillo.

Las mujeres érán así; principiaban excla 
mando: ¡nunca! y concluían diciendo: ¡siem­
pre! Mas, per fortuna, él se había dtsembara- 

I zado de aquélla, que no le volvería á coger 
! en BUS redes. Ya solo le restaba entenderse 
i con su mujer, cósa que consideraba Tácil, 

porque Emilia, aunque lista, no despuntaba 
por asi uta, y se lo creía todo.

Y así pensando el marqués de la Margari­
ta, que salía sofocado y sudando de casa de 
su entretenida, y se disponía á marchar por 
la noche á Sevilla en busca de una linda bai­
larina, volvió la esquina tile la calle dsi Bar­
quillo; tomó el carruaje en la plaza del Roy, 
y dió orden de que le condujeran á su pa­
lacio.

Poro allí le esperaba una nueva sorpresa. 
Su mujer, elegantemente vestida con un tra­
je gris, apenas cruzó el cocho los jardines 
del hotel y se'detuvo en el persistiló, se le col­
gó del brazo; le condujo á sus habitaciones; 
le pidió cuentas de su conducta; armó un es 
cándalo; lo amenazó, y tan exigente y atre­
vida se puso, que el marquéa, para calmarla 
y poderse marchar, se vió obligado á ochar 
la disputa á broma, á hacerla compañía en 
la mesa, y á concluir con ella una apuesta, 
con la cual, si él era cogido en una infideli­
dad, se obligaba á renunciar á bu libertad y 
á respetar la de la marquesa.

—¡Que no me olvides, y que vuelvas pron

to! —le dijo su mujer, riendo como una loca, 
al Subir al coche para dar su acostumbrado 
paseo alrededor del Angel Caído, y el mar­
qués, encantado y lanzando un prolongado 
suspiro de satisfacción por hallarse al fin 
solo, en cuanto se alejó la marquesa sé diri­
gió á la estación.

n
Tendido sobre loa almohadones de un va­

gón de primera, que ostentaba el cartalíto 
con la palabra <Reservado», c-mtinuaba e) 
Sr. de la Margarita su viaje á Sevida, sabo­
reando con lá imaginación y con un aromá­
tico cigarro los placeres que pensaba dia- 
írutar.

Iba á partir el tren de Córdoba á la una 
de la madrugada, cuando una elegante seño­
ra, .después do despedir con una seña á un 
joven que le acompañaba, se instaló resuel- 
cameute en el departamento que ocupaba el 
marqués.

Margarita, embriagado desde el primer 
momento por los penetrautesperfumes déla 
desconocida se propuso al principio guardar 
silencio, y no hacer ningún movimiento que 
le descubriera; pero reflexionando que m se 
presentaba bruscamente podía asustar a la 
viajera y privara® de su, conversación, que, 
como ella, debía ser deliciosa, tosió ligera­
mente.

—¡Ah!
Este monosílabo, que sirve para todos los 

incidentes de la vida y para expresar todos 
loa sentimientos, fuó con un brusco movi­
miento modulado por los labios de la (josco • 
nocidade un modo qué parecía decir: «No 
estoy sola aquí.»

—Señora, perdone usted—dijo el marqués, 
interpretando perfectamente ei sentido de la 
exclatpaciÓQ y respondiéndola:—yo no tengo 
laculla de encontrarme en este coche, ni 
creo que nadie la tenga, pero do haberla, ha­
bría que echársela á los empleados de la em­
presa, que no han advertido á usted mi pre­
sencia.

—¿Mas por qué está apagada la luz?—pre­
guntó la señora con la. voz Velada por la emo ■ 
cióa y con un marcado acento extranjero.

—S9 habrán olvidado de encenderla.
-En la primera estación hará usted que 

subsanen ese olvido.
—Con sumo gusto. Y dispense usted, ¿va 

úStgjLá Sevilla?
-^í. ¿Y usted?
—Yo también, y ai usted me permite po­

nerme á sus órdenes, tendré un gran placer 
en acompañarla.

—¿Pero por qué estará apagada la luz?— 
volvió á preguntar con su chilloncita vez la 
desconocida, y añadió:—¡Qué miedo!

—Señora,•-dijo el marqués—tranquilícese 
usted, y crea que no soy ningún malhechor.

La viajera no respondió, y arrellenándose 
en uno de los asientos del vagón, se encerré 
en un absoluto mutismo.

Al pasar por una estación en la que no se 
detenía el tren, pudo verla el marqués. Pare­
cía muy jóven. Llevaba la cabeza envuelta 
en un tupido velo negro,á través del cual se 
veía confusamente la blancura de azucena 
de sus facciones y el cerco de oro que alre­
dedor de su frente formaban sus eabellos ar­
tísticamente encerrados en un lujoso sombre­
ro: el magnífico abrigo de pieles que la cu- 

I bría, di ceñirse á su cuerpo y al abrirse sobre 
! BU falda de seda gris, dibujaba y dejaba adi­

vinar una porción de delicados encantos; su 
breve pié revelaba la existencia de una pier­
na que hubiera dado enridia á la misma 
Diana, y su diminuta mano, en cuya mu­
ñeca brillaban varios brazaletes, y que alza^ 
continuamente h&«ta su boCa un pequeño 
manguito, demostraba su debilidad y dul­
zura.

A primera vista so conocía que era una 
elegante y una hermosa.

El marqués, atolondrado de suyo y dis­
puesto constantemente á las aventuras, juró 
no desperdiciar aquélla, y comenzó á galan­
tear á BU compañera de viaje. Sus primeras 
palabras no merecieron gran atención por 
parte de ésta, y únicamente logró arrancar-
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do® miran á esta clase de anímales como una plaga deso- 
adora.

A fines del mes de Octubre do 1845, en un hermoso 
dia de otoño, dos grupos dediféfente aspecto, y vinien­
do en opuestas direcciones, avanzaban aproximándose el 
uno al otro, á través de una vasta llanura cubierta do 
zarzales, limitada por la parte dol Norte por un espeso 
bosque, cuyo trémino no podia la vista ulcanzar.

Uno de los dos grupos se componía de un picador á ca­
ballo y dedos monteros á pié, que oondueian en trailla 
Unos treinta porros ingleses do la puraoaatade los Fox 
Hounds, cuyo color anaranjado y blanco era en los mas 
salpicado de manchas negras. El picadpr, que dejaba á su 
caballo caminar al paso, precedía á la trailla, que le se­
guía en un orden admirable, gracias al látigo regulador 
de loa dos monteros que formaban la retaguardia.

El picador, hombre de unos sesenta años, de color ate­
zado, ojos negros y vivos, y cabellos blancos, vestía un 
redingote color marron, con cuello azul celeste, galonea­
do do plata, así como también loa bolsillos; calzón de 
terciopelo oscuro y botas de montar, cubriendo au cabe­
za na gorro de caza do badana. Loa monteros vestían ana 
trajea de caza con la misma librea, habiendo sustituido 
á las botas con altos botines, y llevando pendiente á sus 
espaldas las bocinas de bruñido y terso metal.

El otro grupo que se adelantaba al encuentro de este 
se componía de cuatro gendarmes á caballo, mandados 
por nn sargento, según lo indicaban sus cordones entre­
tejidos de azul y plalta.

La fieonomía de esto subalterno, hombre de edad ya 
avanzada, ofrecía una grotesca mezcolanza de necedad y 
presunsión. Mr. Beaucadet, cuartel-maestro, jefe do la 
gendarmería de aquel departamento, con su tricornio 
encasquetado á lo Napoleón sobre su abultada fronte, 
cojas abiertas, nariz remangada y roma, patillas oorri-
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gm juegos los rooorron con su vuelo circular; y destruyen 
el unifórme aspecto da esto paisaje alguna que otra pra­
dera, por la quo se ven esparcidas gruesas y añosas en­
cinos.

No hay pluma capaz do escribir la melancólica calma 
de aquel desierto país, cuyos vastos horizontes se ven li­
mitados por masas BÍeuQ^rc verdes de bosques do pinos; 
de aquellas soledades impenentes en quo retumba do vez 
en cuando el choque do lá segur del leftadoY, y én las quo 
■e eleva, cuando sopla el viento, un ruido sordo, prolon­
gado, imponente como el lejano bramido de la mar; rui­
do causado por la agitación y roce de las ramas de los 
verdes Arboles; no siendo monos majestuoso el espéctaou- 
lo que se ofrece al ponerse ol sol, descendiendo lentamente 
tras esas llanuras inmensa», unidas cual las aguas de un 
lagO) y cubiertas de florido» arbusto» y de amarillenta» 
anliagas, quo la brisa do noche mece dulcomente,forman- 
d.» ondulaciones cual una sábana de verdura y de floros.

Los ave» do rapiña, que buscan su albergue en los ex­
tensos y desiertos bosques, los pigargos, la» águilas do 
Solo&a, lo» triorqnos é milano» y los halcones, abundan 
tanto en aquello» desiertos como las aves acuáticas. Lo 
que dá á aquella comarca, con particularidad en invier­
no, un. aspecto singular, os el constante y oscuro verdor 
de su» abetos y pinares,entrecortados por los sotos de 
abedules y encinos, donde, por lo común, tienen su guari­
da ol zorro, la cabra montés y el lobo, y donde alguna 
que otro vez buscan na refugio lo» ciervos y los jabalíes 
de lo» bosques cercanos.

Por esta razón os toda aquella comarca lo tierra pro" 
metida del cazad»r, y como consecuencia precisa, lo es 
también del cazador furtivo, puesto que pululan por allí 
de tal modo las liebre», perdice», faisanes y conejo», que 
desde el rico propietario, cuyo» renuevo» roen, hasta ol 
infeliz colono, cuyos endebles barbecho» destruyen, to-
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toaarscual

la algunos monMÍlabos, pero poco à poco el 
hielo fuó rompiéndose, y al preguntarla si 
era casada, la desconocida se expansionó, y 
dijo que estaba separada de su marido ,y que 
se dirigía à la casa de una de sus amigas

Al escuchar tal contestación el marqués 
tembló de placer ,y sintió que su corazón co 
menzaba à latir con irregularidad. ¡Verse 
solo de noche con una mujer semejante y sin 
marido; lejos del mundo; encerrado con ella 
en un cajón de tres metros de longitud por 
uno de anchura! ¡Oir su respiración, respi­
rarla, tocar su traje, aspirar su aliento, sen­
tir su calor, poder mirarla horas seguidas, 
▼erla dormir, acariciarla... ¿No era realmen- 
tejun sueDo de felicidad?

El marqués, que así lo pensaba, que se ha­
llaba lleno de ideas, que se consideraba casi 
feliz, y que esperaba serlo mucho más, habló 
& la desconocida elocuentemente de los ver­
daderos afectos que no están sujetos á lazos 
algunos, peroró luego, oró, disertó y cónclu 
yó por hacer uua declaración brillante y 
apasionada, en la que dijo todas las temeri­
dades del lenguaje ¡y todos los modismos de 
amor que le inspiraron las circunstancias.

La viajera, indiferente al principio, se 
conmovió, y terminó por escuchar anhelante 
aquel torrente de pasión que la subyugaba.

El marqués, alentado por su triunfo, buscó 
la mano de la desconocida, y contra lo que 
temía, halló sólo una resistencia hipócrita y 
rica de monadas. DueCo de ella, la llevó á sus 
labios, la estrechó contra las suyas, y sintió 
que la viajera oprimía también sus manos.

El seBor de la Margarita quiso entonces 
cerciorarse de que su pasión era correspon­
dida, se acercó á su compañera de viaje, 
murmuró á su oído una cosa muy atrevida e 
intentó levantarla el velo y rodearla la cin- ' 
tura con su brazo; pero la desconocida, que i 
parecía adivinar sus deseos, se puso en pié 
sin responderle, y apartándole, fué á sentar - 
se, suspirando, en el otro extremo del ca­
rruaje.

El tren, entre tanto, se deslizaba rápida- ' 
mente por la vía, sin que los dos viajeros no- ! 
taran que se aproximaba el término del I 
viaje.

El marqués siguió á la joven hasta su nue­
vo asiento, tornó á hablarla al oído, y redo­
bló BUS súplicas y caricias.

La viajera, otra vez conmovida, no las es * 
quivó.

El marqués, que sentía le faltaba la respi­
ración, insistía, extendió los brazos y la des­
conocida, enamorada, palpitante y vencida, 
se precipitó en ellos en el mismo instante en ! 
que la locomotora se detenía y los empleados - 
de las aduanas, con sus farolitos en las ma- i 
nos, se colgaban en todas las ventanillas.

La viajera se bajó rápidamente el velo, y 
acercándose al marqués, le dijo con un acen­
to abrasador y dulcísimo, que le trastornó: !

—¡Sígueme, y no me dejesl I

Momentos después un coche conducía á la 
amartelada pareja á una hermosa calle de 
Sevilla.

in
—¿Con que al fin habéis venido?—pregun­

taba media hora más tarde una amiga á los 
seBores de la Margarita, al penetrar estos en 
su salón.

— Sí, querida—respondió Emilia, mirándo­
se á un inmenso espejo que adornaba una de 
las paredes de la estancia.—Quería demos­
trarte que el marqués venia á Sevilla por mí 
y no por nadie más. Ahora estarás convenci­
da de que eran calumnias las aventuras que 
de él se referían y me ponían en ridiculo; 
ahora no creerás, como antes, quetieneaman- 
tes y que derrocha el patrimonio de sus hi - 
Jos, y ahora no dudarás de que me respeta y 
quiere. Una indicación mía ha sido suficien­
te para hacerle dejar sus negocios. He conse­
guido acabar con el escándalo y la murmu 
ración. Aquí tienes á mi marido dispuesto á 
confirmar mis palabras.

—Sí, pero..—murmuró la amiga de 
Emilia.

—¿No es exacto lo que digo, Sergio? —inte- 
rmuípió la marquesa tendiendo la mano al 
seCor da la Margarita.

—Exactísimo—respondió éste, besando la 
mano que le presentaban sin darse cuenta de 
lo que hacía, porque abochornado y humilla­
do tenía un infierno en su corazón.

— ¿Y por qué t« has tenido de rubio?—pre­
guntó la duefia de la casa.

—Porque el marqués tuvo ese capricho, y 
yo no sé negarle nada. Ya lo veis, Sergio — 
continuó Emilia, dirigiéndose ásu mando— 
aunque me tina, siempre soy fea.

El marqués no fué ae la opinión de su mu­
jer. Halló á Emilia bellísima, y poco á poco 
BU ánimo se serenó y los sentimientos que le 
embargaban se trocaron por otros nobles y 
dignos. Lejos de incomodarse, admiró la 
lección que le había dado una nina modelo de 
virtud y honradez; la palabra uperdón» acu- 
dió á sus labios, y desde la reconciliación, 
que no se hizo esperar, cumplió como buen 
caballero, y para bien suyo, las condiciones . 

de aquella apuesta que él propuso en un mo­
mento de insensatez, y que á la marquesa le 
sirvió para asegurar su felicidad y la tran • 
quilidad de su hogar.

EL MÓVIL D^L SUICIDIO
Al gobernador, i los minis­

tros y demás á quienes corres­
ponda. dedico estas cuartillas, 
para que si dichas autorida­
des abrigan en si sentimientos 
caritativos, pongan en obra 
mi aserto en pro de la huma­
nidad, viciada á causa de los 
rigores del vértigo ó de los 
excesos del hambre.

Hace ya algún tiempo que el relato de sui 
cidios ocupa à diario las columnas de los pe­
riódicos, y estos desastres continuos aumen­
tan considerablemente, sin que nadie se pre 
ocupe en buscar el móvil terrible uue impulsa 
á tanto desafortunado á destruir lo más pre 
cioso de la sociedad: la existencia.

Convengo en que el romanticismo del 
amor, que nunca muere, toma parte activa 
en el desastre de que me ocupo; |maa en re 
giones tan populosas como la capital de Es- 
paBa esto apenas se percibe, á no ser con 
el exceso cruel con que en la actualidad su­
cede, ♦• *

La escasez de recursos, crónica dolencia en 
nuestra sacrificada nación, hace estragos 
horribles en el hogar del proletario y aún en 
el del empleado de íntimo sueldo; infinidad 
de familias que sufren los rigores de la mi­
seria sienten próxima la garra espeluznante 
del hambre.

Y ante tan fatalista y obscura perspecti­
va, la idea desastrosa del juego surge en la 
mente del padre de familia, y acude con el 
último recurso á pretender arrancar del ta­
pete verde la suprema salvación ó la más ne 
fasta de las decisiones

Contadas veces la casualidad corrobora la 
coronación de halagüeBas esperanzas, y el 
desdichado miserable se aveza al. afan del 
juego, alentado por el primer triunfo.

Pero como la suerte no siempre se inclina 
del mismo lado, aquel que una vez conquistó 
un puñado de salvadora plata, cae abismo 
de su errónea creencia, viendo maronar tras 
la raqueta del banquero la efímera ganancia 
y el mezquino fondo que constituía su recur­
so único.

* » »
Y aquel jugador improvisado por la nece 

sidad, sintiendo llegado ya el momento crí 
tico, impotente para conseguir una moneda 
de cobre con que saciar el hambre de sus an- 
gales del hogar, no creyéndose con energía 
suficiente para degradarse extendiendo la 
mano para implorar una limosna, se obceca 
y desalienta hasta el extremo de recurrir á 
la cobarde valentia del suicidio.

Este es el móvil, seguramente, de tanta 
víctima. Créanlo las autoridades compasi 
vas, y si como dignos y fraternales ciudada­
nos anhelan que cese esa neurosis de muer­
te, despójense de especulativas ó convencio­
nales trabas,y entablen formidable y devas­
tadora guerra contra el juego, tan predomi­
nante hoy, por desdicha, á causa de la dis­
plicencia y abandono de las autoridades de 
Madrid.

de ta E»catera.

OE LA AGENCIA FABRA

Parit 26. — Después de la hora oficial de 
Bolsa han cerrado hoy:

Francés, 98‘83.
Exterior espaBol, 63*48.
Londres 26.—Clausura de la Bolsa de hoy: 
Exterior espaBol, 63*375.

Verrible humean
Paris 26 (8 tarde).—Según noticias recibi­

das de Isla Mauricio, un violento huracán 
ha ocasionado algunos desperfectos materia­
les en la misma y causado varias desgracias 
personales.

Buenos deseos
Paris 26 6*45 tarde).—El periódico Le 

Temps espera que España y Marruecos sa­
brán en sus cuestiones del momento hacer 
los sacrificios mutuos que sean necesarias 
para el restablecimiento de la buena inteli­
gencia, y que los Gabinetes europeos sabrán 
abogar por la causa de la paz hasta lograr 
su triunfo.

Sufragio pof acutnulaeión
Paris 26 (8*60 tarde). -Después de una dis­

cusión muy viva, la Cámara de diputados ha 
aprobado por 166 votos contra 2 la anulación 
del acta del Sr. Wilson.

'Teaíado de eomefcio
Berlin 26 (5 tarde'.—En el Reichstag (Par­

lamento alemán), ha comenzado la discusión 
del tratado de comercio con Rusia. El salón 
y las tribunas se hallan cuajados de repre 
sentantes del país y de público.

En bien de ios ageicultoe-es
Londres 26 (11 noche).—La Cámara de los 

Comunes ha aceptado la enmienda propuesta 
por la de los Lores en el proyecto de ley re­
ferente á la compra de tierras destinadas al 
pequeño cultivo.

Botin en Italia
Roma 26.—Ayer estalló un motín en Ac- 

quaviva; los alborotadores, en numerosos 
grupos, se dirigieron álasoficinasde policía, 
apedrearon el edificio rompiéndolos crista 
les y causando grandes desperfectos en las 
casas inmediatas.

Han sido presos nueve de los principales 
instigadores del motín.

Eo de Bat fueeos
Tánger 26 (Del corresponsal de la Agencia 

Fabrai. —Ha salido hoy para Mazagán el va­
por Baldomcro Iglesias con pliegos impor­
tantes para el embajador.

Como las fiestas del Ramodán comenzarán 
el día 7 del próximo, so cree que la embajada 
saldrá de regreso del 4 al 5.

Cuida de Gladstone
Lóndres 27 (6 mañana.)—Corre como muy 

válido el rumor de que Gladstone ha indica­
do á S. M. la reina Victoria cu deseo de aban­
donar por algunas semanas la presidencia 
del Gabinete, dejando encargado de ella á 
Lord Rosebery, ministro do Negocios extran 
jeros.

Esto explicaría la noticia que telegrafié el 
sábado anunciando la llamada urgente á 
Londres de lord Rosebery, que estaba en 
Sandringham cazando con principo de Gales:

Cosas de emperadores
Viena 27 (7*3 ' maBana).—El emperador 

había invitado al czar de Rusia á pasar unos 
días en el castillo de Abbazia, pero dícese 
que Alejandro III se excusó de aceptar la in­
vitación.

Atribúyese esta negativa del czar á su de 
seo de evitar el hallarse en presencia nel rey 
de Italia, con cuyo monarca no parece que 
mantiene en la actualidad las más cordiales 
relaciones.

Centenario
Oporio (8*10 mañana;. -Háceusa en esta 

ciudad grandes preparativos para las fiestas 
del centenario del infante D. Enrique.

El día 1.** de Marzo empezarán los feste­
jos, llegando dicho día á Oporto sus majes­
tades.j . î.-ïi i «tan í11 tji íy'iuiaamaassas

MAÑANA:
Declaraciones políticas de

[). rm SUIVEZ y m 
jefe de la Unión republicana del Ferrol, 

con motivo del Manifiesto del sefior 
Ruiz Zorrilla,

EL EJÉRCITO Y LA PATRIA
POR AMERIGO

por ARGÚS

MELILLA
PrlBlone*

El príncipe Muley Araaf ha ordenado la 
prisión de doce riffeBos que se ocupaban en 
predicar la guerra entre sus compatriotas de 
las kábilas de Benisicar y Frajana.

Antonio San José
El valiente soldado del batallón Discipli­

nario, Antonio San José, salió ayer de la pla­
za de Melilla con dirección á esta corte en el 
vapor Sevilla.

De Madrid irá á Sanlúcar de Barrameda 
con objeto de recoger la pierna de goma que 
le han ofrecido los comerciantes de vinos de 
aquella localidad.

Kandor
El celebérrimo Kandor ha sido absuelto 

del delito que se le imputaba, y que no ha co­
metido, toda vez que el tribunal constituido 
al efecto así lo ha declarado.

Frajana
Desde el próximo día 1." de Marzo se veri­

ficarán las ferias de Frajana en el río Bon-­

dieu, situado más hacia el interior del punto 
en donde ordinariamente se celebraban.

La celebrada ayer en la citada kábila estu­
vo animadísima.

Malcy Araaf
A última hora recibimos noticias de ha­

llarse gravemente enfermo el príncipe Araaf.

Comunicados
Sr. Director del periódico El Ideal.

Muy señor mió y de mi consideración más 
distinguida: En el número 328 de su valien­
te periódico aparece un manifiesto de los fe­
derales orgánicos; entre sus firmas hay al­
gunas de q ueridos amigos y correligionarios 
mios que, sin duda por mi mucha estima ha- 
ciaelIo3,haD creído poder (sinprevia consulta) 
estampar mi insignificante riombre en dicho 
manifiesto, y además usar de la representa­
ción de presidente del Casino Unión Repu­
blicana del distrito de la Inclusa, que, si efec 
tivamente la tengo, no hubiera usado do ella 
sin previa autorización.

Partidario de un común programa que nos 
lleve á las Constituyentes de la República, 
y creyendo necesario para esta patriótica 
empresa el concurso de todos Jos republica­
nos, no podía yo firmar un manifiesto que 
representa una marcada] tendencia que, pu­
diera dar lugar á malévolas interpreta­
ciones.

No quiere decir esto que yo no reconozca 
el patriotismo y condiciones excepcionales 
de D. Manuel Ruíz Zorrilla; pero es que oreo j 
que sin el. esfuerzo común, es una ilusión 
pensar en el advenimiento de la República, 
como no sea á título de triste legado de la 
impotencia monárquica.

Cuando el programa común sea un hecho, 
entonces pensaremos los que, como yo, no 
seguimos otro camino que el indicado por el 
inolvidable Figueras: la tendencia republi- i 
cana que más en armonía esté con nuestras 
creencias de siempre, para sumar á ella la 
inutilidad de nuestro nombre.

Perdone, señor director, estas maltrechas 
líneas, y disponga de s. s.

! Luciano Catalina. 
i 22 Febrero del 9i.
• *

• *
Señor director de El Ideal:

Muy señor mió y estimado amigo: Ruego 
á usted inserte en el periódico que tán dig- 

¡ namente y con tanta valentía y entereza di- 
1 rige, las siguientes líneas
' Dándole gracias, se repite, una vez más, 
I lu afectísimo servidor y amigo
i Pedro Antonio Cañabaíe,
i <Eotre las explícitas y terminantes deola 
■' raciones que sin cesar se están haciendo en 
I los círculos, en la prensa, en todas partes, . 
! merece especialísima mención la qne acaba 
í de hacer, en carta que ha dirigido á los pe­

riódicos, un digno jefe del cuerpo de Artille- 
i ría, en la actualidad jefe del Parque militar 

de Burgos, D. Baldomero Villegas, carta que 
no sólo enaltece á su autor, sino que ha ve­
nido á esclarecer algunos detalles que aún 
permanecían ignorados acerca de la traición 
cometida bajo el árbol de Sagunto, de in­
fausta memoria.

* Yo, desde este triste rincón donde vivo re - 
tirado, hago míos todos los conceptos que el 
Sr. Villegas estampa en su importante carta, 
y aún voy más lejos.

1 El pueblo espaBol maldecirá siempre á ese 
ente, cuyo nombre no quiero recordar,’y cu 

' ya influencia ha sido verdaderamente funes- 
I ta para las instituciones democráticas en 
, nuestro país.
I El pueblo español ve con asombro é indig- 
. nación á ese hombre condenar las revolucio­

nes queen otro tiempo impulsaba y promo­
vía, y oredicar un presupuesto que él llama 

, de la Paz, y que más bien debiera llamarse 
1 de la ruina y del hambre, puesto que, lleva 
¡ do á la práctica, ha conducido á nuestra Es- 
I paBa á la más espantosa miseria.
; Al seguir los nuevos derroteros que han 
• de conducirle en brevísimo plazo á la mo- 
j narquía, ¿cree ese hombre que se ha dado al 
} olvido lo de Zaragoza por, ejemplo? ¡Vano 
i empeñol Los zaragozanos recuerdan perfec • 
1 tamente aquellos hechos, como los recuerda 
. todo el pueblo espaBol, y sabrán pedir estre- 
i cha cuenta de aquellos hechos cuándo llegue 
j el momento oportuno.
j ¿Que fijeza de ideas y do principios puede 
, suponerse en un hombre que ayer pedía sol- 
i dados y más soldados, pareciéndole poco to- 
; dos los ejércitos do Gerjes, y hoy aspira á 

suprimir el presupuesto de la Guerra?
Ni ¿cómo se atreve á llamarse demócrata y 

. republicana el que, en su loca soberbia, se 
hace tributar honores semiregios, haciendo 
que le presenten la correspondencia en ban- ■ 
deja de plata? Esto hace la apología del 
hombre. ® 

9’^íi ? incienso que 
ante él han quemado sus aduladores, ha lie.

gado á soBar con grandiosos funerales, con 
honras casi divinas, que estará seguro ha de 
tributarle el país después de su muerte; pero 
esos funerales pueden ser de tal naturaleza, 
que sirvan de severo escarmiento, de terri­
ble lección á los apóstatas y á los traidores.

Yo espero que muy pronto el país hará 
justicia, y me atrevo á asegurar al Sr. Ville­
gas que en brevísimo plazo saldremos de este 
inmundo lozadal, y se cumplirán todos nues­
tros deseos.

JPedro /inIonio Cahabate.
Navalcarnero 26 Febrero 1894.

La partida de! «Gencerrito»
Según telegrafían de Cádiz, anteayer ocu­

rrió un encuentro entro la (iuardia civil y la 
partida del Gencerrito.

Tres números de la benemérita, que du­
rante todo el día habían estado batiendo va­
lles y cañadas, llegaron al anochecer á un 
cortijo situado á dos leguas de Moton.

Allí estaban escondidos los indi viduos que 
forman la célebre partida, quienes al adver­
tir que se acercaban los guardias, fueron á 
parapetarse en un encinar próximo.

Los guardias llegaron al referido sitio, é 
inmediatamente se entabló un nutrido tiro - 
teo, que duró cerca de media hora, hasta que 
los bandidos, viendo que iban á caer en po­
der de sus perseguidores, huyeron, sin que 
pudieran ser alcanzados.

De la lucha resultó un guar ia herido en 
un muslo, y el Gencerrito también en una 
mano.

La partida se disolvió para poder huir y 
ocultarse con más seguridad.

El jefe de la Guardia civil se dirige á Casas 
Viejas, donde están enclavadas las fincas del 
marqués de Francos, que se hallan seria­
mente amenazadas por los bandidos.

BOLETIN REPUBLICANO
Distrita del Congreso

En el Casino de nuestro partido se verificó 
ayer la elección del Comité directivo do 
este distrito, tomando parte en ella numero­
sos correligionarios. ■

El resultado fué el siguiente:
Presidentes honorarios: D. Manuel Ruíz Zo­

rrilla, D Eduardo Baselga, D. Francisco 
Benito Nebreda.

Presidente efectivo, D. Antonio Roldán.
Vicepresidentes: 1", D. Arturo Fernández 

Enciuillas; 2.®, D. Casiano Macíaa; s.*, don 
Mateo García Esteban; 4.°, D. José Padín.

Secretarios: 1.®, D. Enrique Mezquida; se­
gundo, D. Eduardo Rosón; 3.®, D. Marcelino 
Fuertes; 4 ®, D. Antonio Ruíz.

Representantes: D, Vicente López Santiso, 
D. Guillermo Bermejo.

Tesorero, D. Valentín Alameda.
Contador, D. Cipriano Fernández.
Vocales: D. Constantino Rojo, D, Ventura 

Mogín, D. Manuel Galindo, D. Ramón León, 
D. Domingo Rodríguez Martínez, D. Enrique 
Ebrero, D Benito Díaz, D. Antonio Monyort, 
D. Antonio Fernández, D. Carlos Santos, don 
Pedro Martín, D. Ensebio Esteban, D. En­
rique Martín, D. Garlos Bosque, D. Justo 
Moral, D. Antonio Lozano y D. Eduardo 
Moro.

Entre los republicanos progresistas del 
distrito del Congreso sellóse ayer côtrrâ^ 
acto la unión más estrecha, proponiéndose el 
nuevo Comité realizar inmediatamente ac­
tivos trabajos de organización y propaganda.

* *
El nuevo comité del barrio de la Florida 

(distrito de Palacio), ha quedado constituido 
en la forma siguiente:

Presidentes honorarios: D. Manuel Ruíz 
Zorrilla y D. José Zuazo.

Presidente efectivo, D. Santiago Mallo.
Vicepresidentes: primero, D. Antonio Gon­

zalez Fernandez, segundo, D. Antonio Gon­
zalez Hires, tercero, D. Vicente Teieira v 
cuarto, D, Antonio Vila.

Secretarios: D. José Hidalgo y D. Patricio 
San José.

Tesorero, D. Vicente García Aparicio.
Vocales: D. Antonio Fernandez Rublo, don 

Satornino Troches, D. Agapito Navarro, don 
Gabino Díaz, D. Simón Alvarez, D. Santia­
go Ferrera, D, TeolindoGonzalez, D. Ramón 
Fernandez Villadonga, D. José Sola, don 
Eduardo García, D. Pedro Manso, D. Pedro 
Pascual Rubio, D. Salvador Arcas, D. José 
Sonto, don Diego Vergara y don Pío Gar­
cía.

DESDE VALDEPEÑAS
25 de Febrero de 1894, 

Cruel asesinato
Esta mañana á las siete próximamente se 

cometió uno de los crímenes más atroces que 
en ésta se han cometido.

6 MARTIN EL EXPÓSITO

HÁRTIN GL nPDSITO 
cS

MEMORIES DE UN AYUDA DE CAMARA

INTRODUCCION

CAPÍTULO I

VA DOBL.G CAZA

Aquella parte de la S^lo^a, con la que confinan do 
Norte á Sur los departamentos del Loiret y del Loir-et» 
Cher, y en la que una porción do terreno forma lo que 
llaman la concha delSauldre, ofrece un aspecto particu­
lar; lo que mas abunda en aquel país son inmonsos bos­
ques de abetos, intermediados en varios trechos de vas­
tos zarzales ó de anchurosos terrenos en que se cria ex­
celente turba, los que se ven inundados á cada momento 
por las avenidas de loa ríos y riaohnelos que lo atravie­
san. Algunos de ellos han dado origen á vastos estanques 
circuidos de'florestas de lirios y de juncos en flor, cuyas 
cenagosas y tranquilas aguas forman á menudo leves ri­
sos causados por los chorlitos, julicas y arvelas, que en 

das, abultado pecho, al que cabria el uniforme azul con 
divisas amarillas, caderas salientes á causa del apretado 
cinturón del que prendía un enorme espadón, migradas 
pantorrillas que sepultaba en sus enormes botas y el pu­
ño derecho apoyado sobre su muslo, caminaba al paso, 
dirigiendo de vez en cuando Una mirada imperiosa so­
bre su escolta.

La fisonomía que acabamos de describir era, por de­
cirlo así, la fisonomía oficial de Mr, Beaucadet, quien, no 
por ser gendarme, dejaba de ser hombre... y hombre ama­
ble, según él mismo se complacía en afirmar, porque 
á pesar de su avanzada edad no había renunciado á agra­
dar, y la fama de sus amoríos, no menos célebre que la 
de sus sumarios, se extendía desde Salbris á Romorantin\ 
las funciones civiles y militares á la vez de Mr. Beauca- 
det (impasible instrumento de la ley) le obligaban á 
guardar cierto decoro, revistiendo su solapado libertina** 
je con las maneras de un alcalde de lugar, hipócrita y 
lujurioso.

En una palabra, vístase á este viejo soldado con el 
traje de Gomisario (antigua comedia) y se tendrá 
un exacto retrato de Mr. Beaucadut, tipo precioso de la 
necedad magistral satisfecha de sí misma.

Avanzando por opuestas veredas los monteros y gen­
darmes, debían por precisión ouoontrarse en una encru- 
citada despejada por la parte de la llanura, y limitada 
por la del bosque por un espeso matorral.

—¡Hola! He ahí á M. Beaucadet, dijo con tono de cierta 
inquietud el anciano picador á sus monteses, deteniendo 
su caballo junto á una cruz que había en el centro de la 
encrucijada; es necesario saludar con toda urbanidad,á 
eso digno gendarme, porque es preciso que sepáis, ami­
gos mios, que nunca debeis quedaros cortos en saludar á 
nu gendarme, puesto que en los domingos tiene que re­
correr las tabernas para conservar en ellas el ordeut y
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Al salir â la hora indicada de su casa don 
Cannolo Merlo, escribano de actuaciones, fué 
sorprendido al cerrar la puerta por un sujeto 
llamado eí loco de Gafabató que, â 
cióD, le cortó el cuello con una hoz de podar, 
dejándole muerto en el acto y en la misma 
puerta de su casa.

La causa del crimen se dice que eS que el 
malogrado Sr. Merlo estuvo ayer á hacerle 
un embargo á su agresor, y éste, indignado 
por tal motivo, prometió matarle.

Las sospechas que recaen sobre el agresfjr 
no pueden ser más fatales.

Tenía muy malos antecedentes y peor ró 
putacíón,'y en el hecho se ha visto efisaBa 
miento, porque pri mera mente le dio rtn g01pe 
mortal en la sien dorecha y luego, una vét en 
el suelo, fué cuando le cortó la cabeza.

La población está indignada por semejante 
atentado, porque el Sr. Merlo gozaba de mu­
chas simpatías en la localidad, porque así lo 
merecía su delicadeza y las bellas cualidaxles 
personales de que estaba adornado.

Envío mi más profundo pósame á la viuda 
é hijos (Miguel y Antonio) del finado, aso­
ciándome al dolor queen estos momentos les 
embarga.

El delincuente está en la cárcel.

La «daceta»
La de ayer contiene, entre otras, las siguien­

tes disposiciones:
FOMENTO — Real orden aclaratoria del 

real decreto de 5 de Huero último rcferontoA 
inscripción en el registro de obras musicales 
y literarias.

ultramar. - Real orden referénte á as-, 
censos en el cuerpo de telégrafos‘de las pro-s 
vincias de Ultramar, , '

Información
ORDEN DEL DIA

■aero í-r ,J|*aft«A.-Sau Macano, San M- 
sUio, bail -iQiceto, San Cayo, San Serapión, San Lu- 
dulfo,San Román y Santa Basitia

KFEMÉíIIOES.—1809 —Derrota de los frauceaes 
en Pontevedra.

DE MADRID

Los ívidividuos de lis clases pasivas que 
tienen consignado el pago de sus haberes en 
la na'-aduría de la junta, pueden presentarse 
i percibir la mensualidad corriente, desde 
las doce de la mañana à las cuatro de la tar­
de, en los días y por el orden que á continua­
ción se expresan: ,

Día 1.® de Marzo de 4894.—Montepío Mili­
tar, letras A á la E.—Jubilados. _

Din 2,— Coroneles. — Remuneratorias. — 
Montepío Militar, de la M. á la Q. —Montepío 
Civil, letras H á la Ll.

Dia 3,—Capitanes.—Tenientes y alféreces. 
—Marina.—Montepío-Civil, de la D á la G.

Día 5,—Montepío Militar, letras R. á la Z.
—Montepío Civil, de la M. â la Q

Día 6. - Cesantes — Exclaustrados. — Se 
ouB.stros.—Montepío Militar, de la F, á la Ll,

7.—Tenientes coroneles.—Comandan­
tes.—Plana mayor de jefes y brigadieres.— 
Montepío Civil, de la letra A. á la C.

Día 8,—Montepío Civil, letras R à la Z.— 
Tapdú.Días 9 y 10.—Altas.—Supervivencias.— 
Sesiàt'otes en el extranjero.—Todas las nó • 
imnas sin distinción.

Día 12,—Retenciones.
*

« *
El día 5 del mes entrante dará principio en 

la caja de Ultramar el pago de asignaciones 
de señores iefes, oficiales y tropa de los dis­
tritos militares de Ultramar, en los días que 
¿ continuación se expresan y de una â cua­
tro de la tardo, debiendo los perceptores pre­
sentar la cédula personal.

Día 6 de Marzo.—Letras.P, Q, R, S, T, U, 
T y Z.

bía 6.—Idem A, B, C, D, E, F, (Î, H.
DÍA 7.—Idem I, J, L, Ll, M, N, O.
Día 8.—Incidencias.

Anoche â las diez, en el tranvía del Norte, 
le robaron el reloj à un estudiante.

La alhaja fué recuperada y el caco dete­
nido. _____

A las tres de la madrugada un coche parti­
cular ha atropellado en la Puerta del Sol, es­
quina A la calle del Carmen, A una mujer, 
que resultó con contusiones en las piernas, 
al parecer do poca gravedad.

A las seis de la mañana de hoy hl bajar lad 
escaleras de la casa número 46 de la calle de 
Lope de Vega, tuvo la desgracia de caerse el 
sereno Ramón Menéndez, que sufrió varias 
contusiones de importancia.

■* En la calle do Santa Engracia, número 7, 
y en la de San Joaquín, número 6, hubo ayer 
tarde fuegos de poca importancia.

Ayer A las siete de la tarde un carre atro­
pelló, en la calle del Caballero de Gracia, al 
individuo que lo guiaba. „

En la Gasa de socorro del distrito de Bue- 
navista fué asistido de la fractura de la pier­
na derecha.

El detenido Tragabuehes^ que al ser lleva­
do á la Cárcel Modelo se le escapó al vigilan­
te Vargas, fué capturado ayer por el mismo 
individuo.

El distinguido fotógrafo Sr. Nieto ha teni­
do la bondad de remitirnos dos fotografías, 
que representan la sala donde se celebró el 
banquete militar el domingo último, cuando 
ocupaban las mesas los comensales, y un 
grupo de la comisión organizadora y de los 
periodistas que concurrieron al acto. Ambos 
trabajos honran el establecimiento del señor 
Nieto, A quien muy de veras agradecemos la 
atención que nos ha dispensado.

El precio de cada fotografía es dos pesetas 
cincuenta céntimos, y pueden adquirirse en 
casa del Sr. Nieto, Silva, 44.

El barrendero de levita D. José Moreno 
fué te Diente del ejército de Cuba, y en aquella 
isla recibió bu licencia absoluta.

Conste, pues, que no procede de la emigra­
ción de Badajoz, como algunos han dicho.

Los oficiales emigrados son incapaces de 
aceptar cierto género de auxilios.

DE PROVINCIAS
El tren expreso que con dirección A Fran­

cia pasó anteanoche por Gerona, al llegar al 
paso A nivel próximo A la estación de San 
Jordi des Valls, arrolló una tartana que oen- 
ducía A Jaime Ros, farmacéutico del pueblo 
de Verges, A su esposa Rosa Galter y À1 tar-

tanero Jaime Font, quedando muertos en el 
acto el primero y el ultimo.

La esposa del farmacéutico falleció A la 
mafiana siguiente A fuerza de horribles su- 
frimientos.

El cadáver del tartanero fué arrastrado 
por el tren A luAs de.500 metros de distancia, 
quedando horrorosamente mutilado

El juzgado de Gerona entiende en el 
asunto.

En las elecciones verificadas ayer en Teñe 
rife resultaron elegidos cuatro conservado­
res. Cuatro republicanos, un tradicionalista 
y un independiente.

Eu Cadiz bun ocurrido otras dos explosio 
nes dn gas, sin que por fortuna haya que la­
mentar desgracias personales.

La miseria que reina en las comarcas an- 
daiúzas e.s cada día más espantosa.

Los propietarios y labradores acomodados, 
que hasta ahora habían felicitado algunos 
recursem A los pobres, no pueden continuar 
socorrioudolts y esto agrava la ruinosa si­
tuación.

En el término de Velez Málaga se han 
reconcentrado fuerzas de la Guatdia civil 
para que disuelva los grupos de obreros cuan­
do se presenten á pedir pan y trabajo.

Todo hace temer que el conflicto tendrA un 
término desasti oso.

Hoy han llegado de Irún en manifestación 
pacífica unos cincuenta obreros de las minas 

' del Bidasoa, y so han presentado al goberna 
‘ dor y al juez de instrucción para pedirles que 
ieíiuyan hasta conseguir que la compañía 

í^les pague los jornales que les debe por los 
traba joB que ha u hecho.

El jaez de instrucción ha aconsejado A los 
obreros que don poder à un procurador, por­
qué dichas minas están embargadas.

A los obreros je les adeudan los jornales de 
cinco meses.

Los que han ido en comisión son los 
acreedores por mayores cantidades, pues hay 
otros á quienes se les debí menos.

Después de haber expuesto sus pretensio­
nes, los obreros ee retiraron ordenadamente, 
regresando más tarde en el tren correo.

Habiendo llegado A Antequera, procedente 
de Rute D. Francisco Sánchez Guerrero, con 
objetode asistir «1 bautizo <.e un nieto suyo, 
en el camino de Lucena se desbocaron los ca­
ballos de su carruaje, y, cayéndooste! e« un 
barranco, murió destrozado el desgraciado 
señor Sánchez.

Ha fallecido en Murcia el padre de nuestro 
compañero en la prensa, director de la Agen­
cia Madrileña, D. Mariano Perpón.

Reciba nuestro más sentido pósame.

Las celebradas fiestas gallegas conocidas 
por Las Martas se vari tifiarán en Celanova 
los días 1, 2 y 3 de Marzo,

Ha sido procesado el maestro de las escue­
las públicas de Martos (Jaén) por censurar 
en la prensa el retraso del pago del primer 
trimestre del año actual.

Se ha verificado en Puenta da Duero un si­
mulacro y paseo militar, por laa fuerzas de 
Valladolid, al mando del comandante gene 
ral de aquella división.

Las operaciones han resultado brillantísi­
mas. *

* «
El general Moltó ha revistado también las 

tropas que guarnecen á León.

Es por demás afiietiva la situación que 
atraviesan les clases trabajadoras de Valen­
zuela ((órdoba).

La pertinaz sequía ha matado laa plantas 
apenas nacidas, y los labradores no quieren 
hacer en limpia y escarda un gasto que de 
ningún modo puede resarcirles en su día la 
cosecha.

T, por lo tanto, los braceros nojtienen ocu­
pación. .

Convendría, pues, para conjurar el ham - 
bre, que se acerca A pasos agigantados, q ue 
se emprendieran los trabajos de construcción 
de una de las dos carreteras que hay apro 
badas; ó la de Baena ó la provincial A Por­
cuna.

Carece por completo de fundamento la no­
ticia publicada por ua periódico de la cor­
te anunciando que Lagartijo vuelve al to­
reo.

El célebre diestro no ha pensado en tal co­
sa, sino en continuar administrando su cau­
dal.

La tarde
de hoy

Ultimas noticias
A las cuatro de la mañana de hoy han re­

ñido dos sujetos, llamado uno Francisco Ru­
bio y el otro José Pertierra García.

El segando resultó con una herida profun­
da en el muslo izquierdo.

Los dos estaban embriagados, y tanto uno 
como otro niegan haber reñido.

Después de haber sido curado, José pasó 
al Hospital Provincial.

El otro fué llévado A la Cárcel Modelo. 

Hoy se ha puesto A la venta en las libre­
rías la nueva obra del Sr. Rodríguez Solís, 
Historia del partido republicano español, 
cuyos dos tomos, magníficamente encuader­
nados, se venden al precio de 26 pesetas. 

EL'ilrioTlra

MAlRTIIV
A pesar de todos los pesares, el presidente 

de la síccíón tercera, Sr. Carrasco y Moret, no 
ha accedido A las unAnimes indicaciones de 
la prensa, y la segunda sesión de esta vista 
se ha celebrado en el mismo local que ayer, 
y para mayor castigo, con la estufa también 
encendida , . ...

Gracias A nuestros trabajos, y merced A la 
amabilidad del señor secretario de la Audien­
cia, conseguimos entrar en la sala (antes que 
el público, y tomar asiento.

Por ello damos las gracias al señor secre­
tario. -

/iKiUeMctfa ¡oubucal
A las dos menos cuarto ábrense las puer ■ 

tas de là sala, y el público se precipita en

enorme avalancha, produciéndose un escAn- I 
dalo indescriptible.

Gritos, ayes, protestas y lamentos reger 
cuten en el tribunal.

Capas rotas, vestidos, sombreros por el ai­
re y personas por el suelo, es el espectAculo 
que se desarrolla en la puerta.

Pasados diez minutos, y hecha la calma, 
«1 presidente anuncia que si se turba el ar­
den en lo más mínimo se verá obligado A des­
pejar la sala.

JRefnftna de conetsssiesse»
El relator da lectura A las conclusiones de­

finitivas del fiscal, modificando las provi­
sionales.

En las nuevas se retira la acusación contra 
los dos procesados por los delitos de injurias 
á la monarquía y A la religión católica, man 
teniéndola por el de manifestación pública 
ilegal.

Las defensas mantienen sus conclusiones 
provisionales, solicitando la libre absolución 
de los Sres. Quillón y Cadiñános.

fâiftu'tne del fiscal
(Sr. Valle}

Comienza reconociendo el talento é ilus­
tración de los letrados defensores, especial­
mente del Sr. Salmerón, sin dejar de reco­
nocer la valia del Sr, Pallares, de cuyo talen 
to é iluRtracióu—dice—es prueba elocuente 
el numeroso público y el gran número de jó­
venes letrados que asisten A la vista.

Entra luego A exponer los heohos con so­
briedad de detalles, afirmando que no han 
resultado comprobados algunos délos relata 
dos por los inspectores que han declarado.

Califica de natural la manifestación que 
se celebró en la noche del lo de Febrero, aun 
cuando no tiene mAs remedio que perseguir­
la como ilegal, puesto que así lo fué real y 
verdaderaménte.

Terminada la exposición de los hechos, 
procede A determinar su calificación legal, 
entendiendo que son constituvos del delito 
de manifestación ilegal, con arreglo A los ar­
tículos 182 y 189 del Código penal.

Concluye pidiendo un veredicto de culpa­
bilidad, en areución A lo expuesto.

El informe del Sr. Valle ha sido breve, co­
rrecto, y nadie po irá tacharle de duro; antes 
al contrario, ha sido todo lo blando que es 
compatible con el cargo de acusador pú­
blico.

Infacane del Sf. Rallafés
Este joven letrado, ya ventajosamente co 

nocido en el mundo político, es la ve? prime­
ra que informa ante un tribunal, y hay gran 
interés por conocer su informe.

Empieza la defensa del Sr. Cadiñanos, ha­
ciendo notar lo que antecede, aumentando mi 
perplegidad en este momento dice—el sen 
tarme al lado del eminente filósofo Sr. Sal­
merón, y venir A sustituir al ilustre juris 
consulto Sr. Carvajal.

En brillantísimos pArrafos, imposibles de 
seguir, afirma que todas las ideas son igual­
mente nobles y santas, cuando se creen hon­
radamente, y qua por eso, lo mismo defen­
dería A un tradicionalista que A un republi 
cano, como lo estA haciendo.

El letrado e^ frecuentemente interrumpido 
por murmullog do aprobación.

Entra A relatar los heohos, afirmando que 
cuando todo era órden y armonía en el mee 
ting, al empezar A hablar el Sr. Cadiñanos, 
el delegado de la autoridad, en forma un 
tanto incorrecta—dice-sin previo aviso al 
presidente de la reunión, cogió la campanilla 
y adelantándose hacia el público, declaró re­
suelta la reunión.

lY no hizo esto—exclama—porque el señor 
Cadiñanos pronunciara frases inconvenientes 
y fuera de la ley, sino por el agrado con que 
el público oía al orador.’ j Resonaron aplausos, 
y como aquellos aplausos eran opuestos A los 
ideales del Sr. Zavala, sus nervios se crispa 
ron, y olvidando los más rudimentarios de­
beres, disolvió la reunión violentamente!

Extiéndese luego el Sr. Pallares en demos­
trar que no fué sq défeudído la cansa eficiep- 
te de que la reunión se disolviese, sino la su­
ma irritabilidad del delegado.

Explica después lo que sucedió en esa ma­
nifestación, que el fiscal estima como puni­
ble, afirmando que no hubo tal manifesta­
ción, sino que los Sres. Quillón y Cadiñanos 
iban en comisión A protestar del acto reali­
zado por el Sr. Zavala, y si iba geqte detrás 
de ellos era pontea su Voluntad, y áun cuan 
do hubiera habido manifestación—dioe—era 
justa, pues arrancaba del hecho arbitrario 
cometido por el delegado, que el mismo fis­
cal reconoce como tal desde el momento en 
que no estima como delito lo que se dijo por 
el Sr. Cadiñanos ni los coqççptpa VQftldOB 
por los demás oradores.

lY ha hecno bien—prorrumpe—en hacer 
tai cosa, pues decir que el rey cobra y no te­
nía siete añoSj careciendo, pqr tanto, del ne­
cesario conocimiento, no es delito, porque es 
un hecho cierto, porque las leyes naturales 
se cumplen para la realeza lo mismo que pa­
ra todos los mortales. [Mug bien.)

Con gran habiUdad, extiéndese lufigo en 
desmenuzar todas las declaraciones y dill 
genoias que se han practicado durante el su­
mario.

Termina con un brillantísimo párrafo, en 
el que, en nombre de la justicia y la libertad, 
solicita la absolución de su patrocinado.

informe del Sr". Salanefóts
Vengo aquí A defender A un procesado que 

seguramente estará ya absuelto en vuestras 
conciencias.

Al retirar el fiscal la acusación por los de­
litos de Injuria A la monarquía y A la reli­
gión, desautoriza la conducta del Sr. Zavala 
y legitima la de los que fueron luego A pro- 
tostar ante el gobernador civil.

La fuerza de la lógica es inflexible: si el 
delegado obró mal, obraron bien los hoy 
procesados. {Muy bien. Muy bien).

Puestas así las cosas, cuando hay que re­
conocer que nada hubiera pasado sin aquel 
acto arbitrario del delegado, ¿dónde está la 
causa determinante de la manifestaciónT 
(Allí donde esté, allí está la responsabilidad 
del hecho! Y esa no es otra que la conducta 
del Sr. 2'avala.

Y no ha de venir yo aquí A acusar A nadie; 
no es esa mi misión, no hago mAs que con­
signar el hecho, y lamentarlo.

Dicho esto, paso A ocuparme del hecho con­
creto que aquí nos reune.

Dos clases de testigos han depuesto aquí.
Los unos, los que son agentes de la autori­

dad; los otros, los que son libres é indepen­
dientes.

Los primeros han declarado en abierta 
hostilidad A loa procesados y con un com­
pleto olvido de sus derechos y sus deberes 
como testigos.

Los segundos, los verdaderamente impar- 
cíales de toda imparcialidad, todos A una 
han dicho lo que todos habéis oido, y yo no 
he de recordar, pues acaso saldría mal para­
da la severidad del delegado.

Ahora bien; ¿que^^tímonioa ofrecen para 
vosotros mayores garantíaá?

¿Los de la policía, que acusa, ó los dolos 
que son verdaderamente imparciales?

El movimiente que produjo la manifesta- 
cíóu fue de aquellos que en fisiología ge lla­
man reflejos, producido por 81*«oto arbitra 
rio del delegado.

¿Y por qué se llama A eso movimiento ma­

nifestación ilegal? ¿Dónde est-A el criterio 
para creerlo asi? Es muy frecuente, y mu­
chas veces ocurre, que la muchedumbre siga, 
entusiastnada por la,fuerza de las ideas, A los 
oradores de un meeting, y A nadie se lo ha 
ocurrido decir que esa era una manifestación 
ile^.

|Lo que es lícito ©o una parte lo es en to­
das! No puede admitirse la justicia cantonal, 
y cantonal sería si pronunciAseis un veredlc 
to de culpabilidad.

Y voy A entrar ahora A discutir con el dig­
no representante del ministerio público, co­
mo merece que con él se discuta.

Afirma el fiscal que el hecho de autos estA 
previsto y penado en los artículos 189 y 182 
del Código penal. |

Yo voy A demostrar que está equivocado । 
el ministerio público.

Extiéndese el Sr. Salmerón ea considera 
clones jurídicas para demostrar la certeza 
d« su tesis, y prueba que los artículos cita 
dos por el fiscal exigen que los vivas ó gritos 
que se den en una concurrencia numerosa, 
para ser punibles, exíjese que esos gritos va­
yan eacaiuioados directamente A cambiar 
la forma de Gobierno ó A realizar cualquier 
otro acto de los pénalos por el Código.

¡Ahora bien—exclama—hay quien pueda 
creer que aquellos cien jóvenes, inermes, se 
proponían derribar la forma de Gobierno al 
grito, para nosotros sauto, de viva la Repú • 
blioal {Muy bien. Braoo).

El presiaente: Orden, orden.
Vosotros, los jurados, veáis aquí A repre­

sentar el escudaintangible que puede armo 
nizar las luchas entre monArquicos y republi­
canos, y el día en que esto ocurra y se con­
siga, ¡ese díaserA el del triunfo de nuestros 
ideales por medios pacíficos y naturales!

• •
Al terminar el Sr. Salmerón, el público 

prorrumpe en aclamaciones y murmullos de 
aprobación.

nesumets del /aeesldenle
Menos de media hora ha durado el del se­

ñor Carrasco y Moret, limitAndose A reoor 
dar someramente lo que ha ocurrido durante 
la vista.

Al terminar leyó las preguntas dirigidas 
al Jurado, quo son dos, una referente A cada 
uno de los procesados, retirAndose el Tribu­
nal de hecho A deliberar A las cuatro y 
medía.

Bl vefedlelo
A los quince minutos de deliberación sa­

len los jurados, y el presidente lee el siguien­
te veredicto:

1.® D. Fernando Cadiñanos, ¿es culpable 
de haber concurrido A una manifestación 
ilegal, que se celebró en la noche del 10 de 
Febrero de 1893, y en laque se pronunciaron 
gritos subversivos?—NO.

2,0 D. Miguel Quillón de Mazas, ¿es culpa­
ble do los mismos hechos relatadas en la pre­
gunta anterior? - NO

XiCS senlenela
En vista del veredicto de inculpabilidad, 

la sección de Derecho dictó sentencia abso­
luto, ia.

Jl^es salida
Al salir los Sres. Quillón y Cadiñanos de 

la sala, ya absueltos, fueron objeto de cari­
ñosísimas muestras de aprecio por parte de 
la concurrencia, compuesta en su inmensa 
mayoría de correligionarios, vivamente inte­
resados en conocer el resultado de la vista.

De iguales manifestaciones fueron objeto 
los distinguidos letrados Sres. Salmerón y 
Pallaré que han contribuido con sus mag­
níficos informes A la absolución de los jóve­
nes republicanos.

iVeta final
Es triste.
A consecuencia de la excesiva aglomera 

ciÓQ de público, para guardar el orden en la 
entrada |a Guardia civil tuvo que hacer uso 
del gable, produciéndose una colisión que 
trascendió hasta la calle.

Segfin pos han dioho (pues por estar ya 
dentro de la sala no presenciamos los suce 
sos) han resultado varios heridos del público, 
que tuvieron que ser curados en la Gasa da 
socorro.

He aquí las funestas cqngeouenoias de cele* 
brarse la vista qq una gala tan reducida.

Y eso que ya estaba avisado de antemano 
el Sr, Oarraaoo y Moret.

CUESTION TERMINADA
Varios amigos y correligionarios nuestros, 

muy respetables y queridos, se han acercado 
esta tarde A nosotros oficiosamente manifes­
tando sus désoos de que tenga término la po- 
lémica aue venimos sosteniendo con nuestro 
eolega El Pais, y para demostrarles que les 
complacemos en sus vehementes deseos, 
retiramos la contestación que teníamos pre­
parada al artículo que hoy firma en dicho 
pe^ódlw el Sr. Lerroux

I. ■ >-1—■■■■i— C --------------—,

ULTIMOS TELEGRAMAS
DE LA AGENCIA FABRA

Foje»** ees^ees
Singapore 27.—El vapor corres Buenos 

Aires, de la Compañía Trasatlántica, ha sa­
lido hoy de este puerto con dirección A Co­
lombo.

Fae centenaries
Oporto 27,— Loa festejos que se están or­

ganizando en esta capital para celebrar el 
centenario del infante D. Enrique prometen 
ser muy lucidas.

El jueves llegarán áus majestades, cele­
brándose gl día siguiente la recepción oficial, 
después de la solemne apertura de la Ex 
posición Colonial é insular en el Palacio de 
Cristal.

El sábado empezarán los festejos organiza­
dos ppr el Ayuntamiento.

A las once ge organizará una gran prooe 
rión Coa carros alegóricos y con el concurso 
de todga las corporaciones.

Después ge descubrirá por el rey la lápida 
conmemorativa colocada en la' casa donde 
nadé el Infante D. Enrique.

Bn el Campo de la Regeneración se celebra­
rá una gran apoteasis, cantándose un 
himno, compuesto expresamente para ÍQO 
ejecutantes.

La Asociación Comercial dará por la noche 
en el édificio de la Bolsa una conferencia, 
seguida de recepción.

domingo habrá carreras de velocípedos 
y regatas en el río Darro, y por la noche 
rondones de gala en los teatros, y magnífi­
cas iluminaciones en los principales edificios 
públicos.

Bl día 6 se verificará la solemne apertura 
de la Exposición agrícola é industrial.

De elaje
Viena 27.—El emperador Francisco José 

ha salido en ín mañana de hoy con dirección 
á Men topa.

Sin gslleaess
Tdnger 37.—(^'»0 maUana)t—(Recibido á 

las 246 tarde).—Del corresponsal de la Agen­
cia Foiro;

Anoche á las once fondeó en este puerto el 
vapor Mogador, procedente de Mazagáa.

No trae los pliegos que se esperaban de la 
e abajada. Estos seráu conducidos por el va­
por San Agustin, que queda en Mazagán.

POLITIC*
A¿ anochecer

Tode en snsgsenso.—Botada del se­
ñar Saffasta.—Síes noticias.

Seguimos en la misma situación que ayer. 
Antes era la negociación con el sultán de Ma­
rruecos; ahora es la enfermedad del Sr. Sa- 
gasta la causa del paréntesis político que 
atravesamos.

Por unoú otro motivo,el resultado es igual: 
la suspensión de la vida política. Problemas 
gravísimos, que afectan directamente al país, 
pendientes de resolución hasta saber sí el 
Sr. Sagasta podrá encargarse de uuevo en 
breve plazo de la díreción del Gobierno, has­
ta saber si el recargo febril aparece nueva­
mente.

Eso no es serio. La vida de un partido, la 
marcha del Gobierno, los desliaos del país, 
uo puedea estar pendientes de la salud de un 
hombre, ya muy quebrantado por los años y 
los achaques.

Conste que esto oo lo decimos nosotros. Lo 
hemos oído á ministeriales caracterizados, 
que de tal modo se expresaban esta tarde en 
el salón de conferencias, desahogando su 
enojo por la endémica situación en qaa sa 
halla el Gobierno.

Esto prueba que el disgusto es cada vea 
mayor entre loa ministeriales.

Duraúte el día de hoy, el presidente del 
Consejo ha continuado en el mismo estado, 
que no permite hneerafirmacióu alguna con 
creta respecto á la marcha que seguirá su do­
lencia.

No se ha recibido ninguna noticia de Ma­
rruecos, ni se esperan hasta dentro de unos 
días, dando cuenta del resultado definitivo 
de la negociación.

DXVJcâsîÔNES
JEsfsañal

Muy en breve tendrá lugar en este teatro 
el estreno de Sofero Okoreli ó contra un pa • 
dre no hay ratón, etcétera, etcétera, parodia 
del aplaudido drama Severo Torelli.

Cernedla
A Última hora de la tarde se recibió ayer 

en dicho teatro la noticia de que la señorita 
De Paz, encargada del papel de Julia en la 
nueva obra del Sr. Dioenta, Luciano, se ha­
llaba enferma é imposibilitada de tomar par­
te en la representación de la obra.

La empresa, temiendo que la enfermedad 
de la señorita De Paz se prolongue, ha resúel- 
to encargar á otra actriz el jpapel desempe­
ñado por aquélla, á y este fin suspende por 
cuatro ó cinco días las representaciones de 
Luciano, para dar lugar á los necesarios en­
sayos,

Dentro de cuatro ó cinco días, pues, se rea­
nudarán las representaciones del aplaudida 
drama del Sr. Dicen ta.

Xarzeseta
El jueves próximo se verificará la función 

que se anunciaba en este teatro en honor del 
eminente maestro Arrieta, representándose 
el segundo acto de Marina, por la señorita 
BofilT, el aplaudido tenor Sr. Berges, que ha­
ce cuatro años no la canta en Madrid, y el 
barítono Sr. Bu eso.

El resto del espectáculo lo compondrán ua 
acto del Sarao y la Soirée y otro del Domi­
nó atul.

LA NUEV^ABRA
CAMBIO DE DUEÑO

Vinos y comidas.—Hay placo del dia.— 
Miércoles y juevQs, solomillo á la jardinera, 
ración con pan y vino, una peseta con quince 
céntimos.

Atocha 72, junto al Liceo Rius.

Cotisaeión ojlcial del 27 Febrero de 1894 
comparaida con la del dia anterior

. ULTIMOS PRECIOS Díase Día 27

4 por loo perpétuo Int...... 68‘05 68,10
Id. fin de mes................ -. 00,00 00,00
4 por 100 porp. ext. c........... 77,70 77,75
4 por 100 amortisable....... 77,76 77,95
Billetes de Cuba 1886......... 108,95 108,95
Billetes de Cuba 1890......... 96,10 97,15
Banco de España............... 873,00 872,60 

167,00O.* arrendataria tabs........ 167,00
París A la vista................... 22,36 22,40
Londres A la vista............... 30,82 30,80

SECCION DE ESPECTACULOS
PARA MAÑANA

BsaaSol.—A las ocho y media.—Fun­
ción 108 de abono.—Turno par.—Seve­

ro Torelli.—A tontas y A locas.

Comedla.—A las ocho y media.—Serie 
5.‘-Villa-Tula.

Zarzuela.—A las ocho y media. —Misa 
Helyett.

• ara.—A las ocho y media.—Serie 6.* 
Ají —Turno 3.® impar.—Los lunes de El 
Imparcial. — La jaula.—Zaragüeta. — (Se­
gundo acto).___________ __

polo.—A laa ocho y media.—El dúo de
la Africana.—La de v Amonos.—La no­

che de San Juan.—La verbena’de la Paloma» 
ó el boticario y laa chulapas ó 
primidoB.

re-

E«lava.—A las ocho y me 
misterioso.— El Pozo del 

no)—Los guardias'de Corps —

Martin.—A las ocho y n 
de exterior.—La capiti 

migo el consejo.—(Segundo y 
la misma.) _______________

Romea.—A las ocho y i 
de pueblo.—La diva —I 

ó con las manos en la masa.— 
calendario^________________  
aran Circo Cialll«llo< 

Santa Maria de la Cabes 

de

del

de

Grandes peleas de Gallos.—A las doce.

MADRID: 1894 
¿a Imprenta. Caños, 1, bis.
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Jíi. IDJKàli—Madrid 27 da Forero de 1S9A

Trr.inU y ou*ro afios de éxito son la prueba de la superioridad do esta cuya oonposiniou se:*
A . ___ -  ___________  mom exmiw» ?or completo del opio, y sus preparatorios no pueden producir loa peligrosos ^Multado» ue oyo

PASTA PECTORíL sel os. P. BORRELL
pales drogueriag.

Para conservar la salud y curar las enfermedades
AGUAS MINERALES NATURALES DË 

C.'UtAKANA 
Salinas Sulfuradas, Sulfato Sódicas^ Hiposulfitadas.

Base purgante NaO. 30 lOi B:O grados 3S1.
D^niratíva NaS grados 00, 

UNICAS EN SU especie;
, A TODOS INTERESA SABER

«*• existen otras aguas sulfuradas sódicas que las de Carabafia.
2. Que no existe tampoco ningún otro verdndero manantial de aguas 

purgantes en explotación que el de Carabaña.
demás llamaos manantiales son solamente aguas recogidas 

° charcos, exudaciones de terrenos salitrosos.
4. Que en el manantial de Carabafia todo es público y todo el mundo 

puede comprobarlo y comar el agua al nacer.
El más seguro y eficaz medicamento actual, de uso i domicilio, en bebi­

da y lavatorio.
j AniibiUosas, Antiherptíieas, Anfiesorofulosas f
, mas.«Declaradas por la Cientia Medica como ragularizadoras de
las funoioues digesti vas y regeneradoras de toda economía y organismo. 
Son el depurativo do la sangre alterada por los humores ó virus en ge­
neral.

LA SALUD DEL CUERPO
nrrasioH v «xTUBiOh

médica universal, con, 80 grandes premios, 10 meda­
llas de oro y diploma de honor.

S© vende en todas las fannaoiat, droguerías de España v colonias, Europa 
América, Asia, Africa y Ocoenla,

Depósito general por mayor, R. J.Chávarri 87, Atocha, 87-Madrid.

Remontoir áncO 
ra* 6 peas.; cilindre 

^deaoero, desde 12; 
ipara; señora, 17‘60, 
de oro , desde S5. 
Preciados, 47, y Sa­

lón de «El Heraldo. 1

PROBAD LOS VINOS 
de Ortiz y Parra, La- 

vapiés, 14, bodega.
0*30 pesetas arroba.— 

A domicilio, desde una cuar­
tilla.

íHi
C

«S*£l8?l

?'

ÂCiBEÏIi PREPUnORlA
para carreras del Estado

^te Centro de enseñanza, que en el poco tiempo que lleva de existencia ha alcanzado 
tan brillante éxito, admite en cualquier époea del año alumnos internos y externos que se 
hallen en el caso de emprender los estudios preparatorios para cualquiera de las carreras 
del Estado.

El Establecimiento dispone de un profesorado idóneo y num^’roso encargado de la en­
señanza de las asignaturas de su mayor competencia, condición indispensable para el ma­
yor aprovechanaiento y solidez de la instrucción.

adquirir más detalles é informes, se dirigirán á bu Director D. ENRI 
VILLARREAL, calle de Maria Molina, 10; antigua fonda do Cuevas, en 

Valladolid.

g-’Q® * O-° » O P m i—vj r Za

«Wi sspttiAL mmu
PARÍA

ELIMESO EN EL CUERPO DE CORREOS
Teñerais 5, triplde, pral. MADRD)

DIRECTOR:
D. fosé* Primo de Rivera y Williams 

Jefe de Administración del mismo Cuerpo y 
Licenciado en Derecho Civil y Canónico.

li PRÍSlíi CÜÁ ES SUMS
6, PUENTES, 6, ENTRESUELO;

Se liquidan todas las existencias de este almaeénjá xoi 
precios de coste, tanto en los artículos de cristal como de 
,;joroelana y objetos de arte. Vajillas desde 80 pesetas, para 
doce cubiertos. Copas para agua á 4 pesetas docena. Tubos 
circulares á 1*60 docena. Tubos planos á 2 pesetas docena. 
Cppaa para agua, con inicíale», desde 7 pesetas docena. Ve­
rres d*eaax desde l‘6O en adelante. Floreros desde 1*50 el 
par. Juegos de lavabo, cestas para dulce, platos para Idem, 
queseras, compoteras, ote., todo á precio de coste. Botella 
ae envase jerezana, á 28 pesetás el ciento.

COBRO DE CUENTAS V 
créditos.—El antiguo 

asente de negocios en Ma­
drid, D. Mauricio San Mar­
cin, sigue encargándose de 
dieha gestión sin que sus 
■jlientes hagan desembolsos 
—Glorieta de Bilbao, 5,

EL PENSAMIENTO
EMPRESA FUNERARIA

Entierros dçsde lo más modesto á lo más suntuo­
so. Fére ros metálicos de todas clases y ataúdes de 
madera, grandes carrozas y oamas imperiales.
S, CARRANZA 8, (cerca de la Puerta de Bübac)

Servicio permanente.—Teléfono número 2.060.

ACADEMIA VELOCIPEDÍC'.
82.—PASEO DE LAS DELICIAS-—32

Gran centro velocipédico, con una preciosa pista, de QkKI 
metros, construido coa arreglo á los adelantos modernos 
donde se puede aprender A montar y ejercitarse on volad 
pedo, sin ponerse en ridículo en los paseos públicos, oo-nc 
basta ahora se ha hecho, pudlendo salir de la Academi4 
apto para emprender viajes. nr

La Academia está abierta de sol á sol, y sólo dista lU. 
metros de la puerta de Atocha, donde pára el tranvía.

DepówKo de velocípedos de las mejorea fAbi 1- 
eaa der«nnndo.

15, ARENAL. .5—MADRID

Agua higiénica para teñir el cabello y la barbu la mejor 
7 más barata, sin nitrato de plata ni sustancia nociva, 
según comprueba su análisis. Destinamos 1.000 pesetas al que 
demuestre que en nuestro preparado, existe dicho metal. Evi­
ta las enfermedades del cuero cabelludo no mancha la piel 
ui la ropa. Usase con la mano ó esponjita. Precio del frasco 
3‘50 pesetas. Unieo depósito en Madrid: M. Maolan, Caballero 
le Gracia, 80 y 82, entresuelo.

De venta en lae principales perfumerías y peluquerías, 
EXPORTACION A PROVINCIAS

ASENCIi FÚNEBRE DE LOE HIJOS DI LA VDA.DE CASTRO
7, CONCEPCION JERONIMA, 7 

{Eequina á Barriónuevo)

Ceiea fUndeedee en 9830—Tetéf. 3»
Esta antigua casa cuenta con un gran caudal do 

elementos de bu exclusiva propiedau, como son:
Carrozas de lujo.
Coches do 1.*, 2 • y 8,* clasúi
Surtido on coronas de todos los precios.
También practica toda clase do

‘n^efeedna
JBapJituneeeienee

£»n3al9nÈneetnÎeni&â.
NOTA: Se reciben* avisos en el Continental 

Exprés, Carrera do San Jerónimo, 15, de acuerdo 
con BU Director.

ESQUELAS
Se admiten en la 

Administración de 
este periódico, Ca­
pellanes, 1.

Precios muy eco­
nómicos.

HNHÍNH i apoteosis
. ti DU LAS PÍLDORAS ANTISÓPTICAií
A LUB -------------

ENFERMOS DEL PECHO B lAs famosas y afamadas «Pildoras Antisépticas del Doc-
____L& *0» Audet», aprobadas por la Academia Internacional de 

Ciencia* Módicas, 8ociedad..<ÍBMe¿'cina de .Francia, Na­
cional de Higiene Pública de Paris, Academia de Bruselas^ Comité Directivo de la Oro- 
oe Blanca do Lior uo, han alcaneado el premio de S. M. Humbert I, y han obtenido en 
Exposioiones Internacionales, Diplomas de honor y medalla de ore.

Curan en todos los casos, por rebeldes y antiguo* que sean, les catarros pulmona­
res, y 'coran la tisis pulmonar ep U inmensa mayoría de los casos. Las prescriben niés 
de 3.00C médicos que huí comprobado su bondad y eficacia» Lois us^p los propios mé­
dicos cuando «líos están enfermos del pecho. Han ouradn á miUaíer. dé enfermos del pe­
cho que no obteuían resultado con otros tratamientos. Cada ver es más terminante y 
más elocuente el mode de obrar de estas «Pildoras Antisépticas» le onal vieneconsti­
tuir el descubrimiento más Importante del siglo XIX. Las «Píldoras AntiséptioaAs óal- 
man la tos, modifican la expe oto-ración, quitan la fatiga y deaple^tan el apetito. ha­
llan de Venta, al creció de 10 peteluMja, en las principales boticRS de España.

Depositario, M, Carel», Capellanes, 1, duplloado, MADRID.

FIJARSE BIEN
El que desee aprender 

ana industria de mereoida 
•ceptaciÓD por bus coadi- 
;idne8 twpooialea y buen re­
bultado, sin apenas baser 
dôsenibolsoj, diríjase con be­
llo, para mía detalles & Saiz 
é hÿo^, Ïriïn (provincia de 
Quipúxeoa.)

PASA DE VIAJEROS DI
-^nuel Mora, Montera 

4b y 48, primero.—X

LUIS CRESPO r GAR- 
oía. Pedicuro Callista.— 

Sorialexa^ 27, entresuelo. X

Vü’Mnt? familiar, 
ÜU V LiNÜ a dos tronaos á 
la calesera y un tronco de 
caballos jóveue?, juntos ó se­
parados. Pp.s »jo café Madrid.

Saint-Marcel, muy próximo al centro y cerca do la 
estación do España. Precios módicos. So habla es- w 
pañol y portugués.

Î y 8 pesetas arroba de vine
8ÜPEIIIOB DE VALDEPEÑAS

9 V 9 PESETAS^ DOCENA de botellas de vino rancio 
superior, propio para enfermos.

9 PESETAS ARROBA de vinagre blanco de yema.
ttcs>éeiiu t)ÍKa» de J^er'e^ y Jddfaffee

SERVICIO A DOMICILIO
3, Calle de San Martín^ S.—-Bodega.

(Entre la calle del Arenal y Monte de Piedad)

I GHOOOIATES Y CAFÉS 3

IC0BPA81LÇ0L0NIÂLI

50
TAPIOCA, TES

RECOMPENSAS INDUSTRIALES

' MAYOR, 18 Y aO, MADRID g
, TELEFONO a»» X

LOS GRIH^REMEONS
Catarros - tos - ronqueras - bronquitis - tisis

Las «PíldorasJAntisépticas» del Dr. Audet curan los ca 
tarros crónicos y la tisis pulmonar: calman la tos, quitas 
los esputos y la fatiga y avivan el apetito, 10 pesetas oaj 
en las boticas.

Para ourar las enfermedades de los nervios
Vahídos, hipocondría, doler de estómago, de cabeza, ma- 

reoB, desvanecimientos, flojedad nerviosa, histerismo, debi­
lidad de la vista, ruido de oídos, parálisis, dolores mens­
truales y demás trastornos nerviosos; curaciónorápída coz 
ai cAntinervioso Howard,» 4 pesetas caja-

Para ourar la impotencia
El importantísimo «Fluido Vital» (6 pesetas), «Gotas Vi­

riles» (6 pesetas), «Glóbulos Vitales» (25 pesetas) y lae uPer- 
laa del Serrallo» (46 pesetas), son los únicos remedios bien 
informados por la razón sana de un pensador ilustre para 
curar sin riesgo y con la mayor solidez la impotencia, derra­
mes semináis j demás desarreglos genitales por abusos ó 
vejez. Son tónicos, vigorosos y curan aun cuando se hagan 
ensayado otros remedos sin resultado positivo.^ '' *•

Otros remedios: noticia breve
Sorderoi ruidos por obstrucción del conducto ó catarro®, 

curación con el «Aceite Nenhart» (remedio e^ctemo), 4 pt^. 
Estómago; uEstomacal Maitre,» corrige las malas digestio­
nes, hoeiendo desaparecer la pesadez ó dolor, eructos gaseS; 
Vómitos, etc., 4 ptas. Dentición: uDenticina Saint Marie,x 
8 ptos, Sífilis; «Antisífilltico Cowper,n 4 ptas. Reumatismo. 
«Pildoras antirreumáticas» para el febril y agudo, 10 ptas. 
uAntirreumático R^ser» para el crónico, 4 pesetas. Hér-^ 
gas: Antiherpético Glower, 4, ptas. Depositario, M. García

ap«liane», 1, dup.”—Madrid

MADROÑOPOLL

COLECCION DB CUADROS VIVOS

EBILIO PBIETO Y VUIRBEU
Esta obra, de más de 400 páginas, favorablemente juzgada por la preess, 

constituye una severa crítica del actual estado político de nuestro país.
Su precio TRES PESETAS, franco de porte.
Para los suscriptores á EL IPEAL.^do» pesetas cincuenta cén­

timos.

AL
DIARIO DE LA TARDE

UNO DE DOS DE MAYOR CIBCUDAOIÓH DE
SUSCRIPCIONES.“PAGOS ADELANTADOS

ESPAÑA

UN MI»............................... ...................................................................................................................
y PORTIDGAL, TRIMESTRE..............................................   *

Y NACIONES CONVENIDAS EN EL TRATADO POSTAL, SEMESTRE.................................................................
PLAZO EN LAB NACIONES NO CONVENIDAS..................................  . ......................... ....................................... ..... . . . ‘

1 peseta 
6 »

18 k 
W *

PRECIOS DB ANUNOIOa DESDE I ? DE ENERO
EN LA SEGUNDA PLANA A 6
EN LA TERCERA » A S
EN LA CUARTA » A 0,26

pesetas linea 
n »

» »

ANUNCIOS DE preferencia
En los ladillos del folletín, primera ó segunda plana, CADA CUATRO lineas, tipo 8 á nueve oíoeres, UNA peseta CINCUENTA céntimos.
Este anuncio, de excepcional baratura, tiene la ventaja de publicarse en el sitio más visible del periódico.
ComunioadoB^ precios convencionales.—Nûmerc^aaelto, el del día, 5 céntimos.—Número atrasado, 28 céntimos.—Veintioince ejemplares, 76 céntimos.

ADVERTENCIAS
ESQUELAS DE DEFUNCION á precios económicos.
Unico representante de estos anuncioa, él redactor fie este diario D. CARLOS LEONOR RUBIO.
En las poblaciones de alguaá importancia, en donde no se vencía EL IDEAL, pueden dedicarse á hacerlo las per­

sonas que tengan por conveniente, resultándoles por este aervioic una eoraisión de <0 por 900,
Cada ejemplar sa vende en la administraeióu á * eéntimoa de peseta, y la MANO, compuesta de ejunala^* 

res, resulta, por consiguiente, á 93 eéntimos.
EL PAGO £8 ADELANTADO y el proeedimieoto para orgaaizar la venta en proTiueÍM »eacUlW«04

IMPORTANTES

“ÍW

«•ci-.i

Wí

^^nocido el número de ejemplares que se venden diaríameute, nada mis fie il que, multiplioau lo el imporfd del 
pedido cotidiano por los dios del mes, averiguar el total y enviarlo á la Admiuistraeióu, en letra del Giro Mutuo, 
ó por asedio de banquero ó cosa de somercio establecida en Madrid.

A los que lo so.iciten, teniendo el propósito ue organizar la venta pública de EL IDEAL en la localidad de *n te 
sidencia, se les servirá GRATIS, duraaite oche cUas, DIEZ ejemplares, por vía de ensayo.

Pagos anticipaos.
TODA LA CGBttBSPONDENíXA, CAPELLANES, 1, IBtUNDO,-MADJWD¿
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